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UN	HOMBRE	EN	EL	CIELO	
“La	belleza	del	que	ascendió	y	volverá	del	Cielo”	

	
A. Necesitamos	descubrir	la	manera	en	que	los	apóstoles	de	la	Iglesia	primitiva	predicaron	el	

Evangelio	para	preparar	una	generación	de	obreros	que	lo	llevarán	a	cada	pueblo	y	nación	
hasta	que	llegue	el	día.	¿Qué	Evangelio	predicaron	los	apóstoles?	Cuando	estudiamos	el	libro	de	
los	Hechos	y	las	epístolas,	vemos	que	ellos	anunciaron	que	Jesús	vino,	murió,	resucitó	y	ascendió	a	
los	cielos,	y	ese	HOMBRE	EN	EL	CIELO	regresará	a	la	tierra	a	restaurar	todas	las	cosas,	juzgar	
a	los	enemigos	de	Dios	y	gobernar	sobre	la	tierra.	

	
B. Hechos	1	y	2	representan	una	gran	transición	en	la	cual	los	apóstoles	entraron	en	una	nueva	

etapa.	 ¿Qué	 sucedió	 para	 que	 empezaran	 a	 predicar	 el	 Evangelio	 con	 otro	 denuedo,	 autoridad	 y	
claridad?	Muchos	creen	que	la	Iglesia	primitiva	comenzó	en	Hechos	2,	pero	el	capítulo	1	relata	un	
evento	que	fue	crucial	y	determinante	en	la	fe	de	los	apóstoles.		
	

“9	Y	habiendo	dicho	estas	cosas,	viéndolo	ellos,	fue	alzado,	y	le	recibió	una	nube	
que	le	ocultó	de	sus	ojos.	10	Y	estando	ellos	con	los	ojos	puestos	en	el	cielo,	entre	tanto	que	él	se	iba,	
he	aquí	se	pusieron	junto	a	ellos	dos	varones	con	vestiduras	blancas,	11	los	cuales	también	les	dijeron:	

Varones	galileos,	¿por	qué	estáis	mirando	al	cielo?	Este	mismo	Jesús,	que	ha	sido	tomado	
de	vosotros	al	cielo,	así	vendrá	como	le	habéis	visto	ir	al	cielo”.	Hechos	1:9-11	

	
C. Las	profecías	sobre	la	venida	de	un	Mesías	con	poder,	estruendo,	autoridad	y	gobierno	desde	

el	cielo	fueron	un	misterio	en	el	Antiguo	Testamento,	y	no	fueron	cumplidas	en	la	primera	
venida	 de	 Jesús.	 Pero	 a	 partir	 de	 que	 Jesús	 ascendió	 al	 cielo,	 el	 escenario	 para	 el	
cumplimiento	de	estas	se	estableció.	Cuando	Jesús	resucitó	y	estuvo	cuarenta	días	enseñando	a	
los	discípulos,	y	ellos	preguntaron	si	finalmente	llegaría	el	cumplimiento	de	esas	profecías	que	los	
profetas	habían	declarado:	
	

“6	Entonces	los	que	se	habían	reunido	le	preguntaron,	diciendo:	
Señor,	¿restaurarás	el	reino	a	Israel	en	este	tiempo?	7	Y	les	dijo:	No	os	toca	a	vosotros	
saber	los	tiempos	o	las	sazones,	que	el	Padre	puso	en	su	sola	potestad”.	Hechos	1:6-7	

		
D. El	 libro	 del	 Antiguo	 Testamento	 más	 citado	 directa	 e	 indirectamente	 por	 Jesús	 y	 los	

apóstoles	fue	Daniel.	Daniel	vio	a	un	hombre	venir	del	cielo	en	las	nubes,	tomar	todo	dominio	y	
reinos	en	la	tierra,	y	gobernar	junto	a	los	santos	sobre	todas	las	naciones.	

	
“13	Miraba	yo	en	la	visión	de	la	noche,	y	he	aquí	con	las	nubes	del	cielo	venía	uno	

como	un	hijo	de	hombre,	que	vino	hasta	el	Anciano	de	días,	y	le	hicieron	acercarse	delante	de	él.	
14	Y	le	fue	dado	dominio,	gloria	y	reino,	para	que	todos	los	pueblos,	naciones	y	lenguas	le	sirvieran;	

su	dominio	es	dominio	eterno,	que	nunca	pasará,	y	su	reino	uno	que	no	será	destruido”.	
Daniel	7:13-14	

	
“…y	que	el	reino,	y	el	dominio	y	la	majestad	de	los	reinos	debajo	de	todo	el	cielo,	

sea	dado	al	pueblo	de	los	santos	del	Altísimo,	cuyo	reino	es	reino	eterno,	
y	todos	los	dominios	le	servirán	y	obedecerán”.	Daniel	7:27	

	
E. El	 otro	 libro	más	 citado	por	 la	 iglesia	primitiva	 fue	 Salmos.	David	 también	 vio	 al	Mesías	

viniendo	desde	el	cielo.	
	

“…exaltad	al	que	cabalga	sobre	los	cielos.	JAH	es	su	nombre;	alegraos	delante	de	él”.	Salmo	68:4	
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“Al	que	cabalga	sobre	los	cielos	de	los	cielos,	que	son	desde	la	antigüedad;	
he	aquí	dará	su	voz,	poderosa	voz”.	Salmo	68:33	

	
F. En	la	primera	venida,	Jesús	no	quería	que	se	sepa	que	Él	era	el	Mesías	(Mr.	1:44;	3:12,	5:43;	

7:36;	8:26,	29-30).	Esto	era	debido	a	que	el	concepto	que	los	judíos	tenían	de	un	Mesías	era	un	líder	
político,	que	los	libraría	del	imperio	romano	(nacido	de	mujer).	Sin	embargo,	el	concepto	de	Cristo	
tiene	que	ver	con	un	“hombre	divino”	que	viene	del	cielo.	Es	Jehová	tomando	forma	de	hombre	y	
siendo	glorificado	para	venir	en	las	nubes	como	Mesías.	Es	por	esta	razón	que	un	Dios	tenía	que	
tomar	primero	 forma	humana,	naciendo	como	hombre,	viviendo	como	hombre,	muriendo	como	
hombre;	pero	debía	vencer	la	muerte,	resucitar	y	ASCENDER	AL	CIELO,	para	que	ahora	haya	un	
HOMBRE	EN	EL	CIELO,	y	así	el	designio	de	Dios	por	boca	de	los	profetas	pueda	cumplirse.	Daniel	
vio	a	un	“hombre	divino”	venir	en	las	nubes,	pero	hasta	que	no	ascendió,	no	existía	un	“hombre	
divino”	en	el	cielo.	
	
“63	Mas	Jesús	callaba.	Entonces	el	sumo	sacerdote	le	dijo:	Te	conjuro	por	el	Dios	viviente,	

que	nos	digas	si	eres	tú	el	Cristo,	el	Hijo	de	Dios.	64	Jesús	le	dijo:	Tú	lo	has	dicho;	y	además	os	digo,	que	
desde	ahora	veréis	al	Hijo	del	Hombre	sentado	a	la	diestra	del	poder	de	Dios,	y	viniendo	en	las	

nubes	del	cielo”.	Mateo	26:64	
	
“30	Entonces	aparecerá	la	señal	del	Hijo	del	Hombre	en	el	cielo;	y	entonces	lamentarán	
todas	las	tribus	de	la	tierra,	y	verán	al	Hijo	del	Hombre	viniendo	sobre	las	nubes	del	cielo,	

con	poder	y	gran	gloria”.	Mateo	24:30	
	

G. Jesús	 es	 el	 único	 hombre	 que	 ascendió	 al	 cielo.	 Aunque	 algunos	 resucitaron	 de	 la	 muerte,	
ninguno	se	levantó	y,	con	un	cuerpo	indestructible,	ascendió	en	las	nubes	como	Dios.	La	ascensión	
hace	que	 la	resurrección	de	 Jesús	sea	un	evento	único.	Hay	otros	ejemplos	bíblicos	de	hombres	
como	Enoc	o	Elías	que	no	se	los	vio	morir,	o	Moisés	que	no	se	encontró	su	cuerpo	y	no	se	sabe	qué	
aconteció,	pero	Jesús	deja	claro	que	ningún	hombre	subió	al	cielo:	
	

“Si	os	he	dicho	cosas	terrenales,	y	no	creéis,	¿cómo	creeréis	si	os	dijere	las	celestiales?	
Nadie	subió	al	cielo,	sino	el	que	descendió	del	cielo;	el	Hijo	del	Hombre,	que	está	en	el	cielo.	
Y	como	Moisés	levantó	la	serpiente	en	el	desierto,	así	es	necesario	que	el	Hijo	del	Hombre	sea	
levantado,	para	que	todo	aquel	que	en	él	cree,	no	se	pierda,	más	tenga	vida	eterna”.	Juan	3:12-15	
	

H. La	ascensión	de	Jesús	lo	cambió	todo.	Ahora	hay	un	Hombre	en	los	cielos	que	puede	venir	como	
Mesías,	y	el	misterio	fue	revelado:	el	Mesías	no	es	simplemente	otro	gobernante	político	o	humano	
exaltado,	Él	es	Jehová.	Ahora	cumple	todos	los	requisitos	proféticos	para	ser	el	divino	Mesías	en	el	
cielo	como	resultado	de	su	resurrección	y	ascensión.	En	un	sentido	Jesús	fue	hecho	Cristo	por	medio	
de	su	sufrimiento,	muerte,	resurrección	y	ascensión.	
	

I. Aunque	 algunos	 resucitaron	 de	 la	 muerte,	 ninguno	 se	 levantó	 y,	 con	 un	 cuerpo	
indestructible,	ascendió	en	las	nubes	como	Dios.	La	ascensión	hace	que	la	resurrección	de	Jesús	
sea	un	evento	único.	

	
J. Los	discípulos	predicaron	a	la	luz	del	Hombre	divino	que	ascendió	al	cielo	y	que	descenderá	

por	segunda	vez	para	completar	todo	lo	que	los	profetas	dijeron.	Veamos	un	resumen	de	lo	
que	los	apóstoles	predicaron	en	los	primeros	diez	capítulos	de	los	Hechos:	
	
“33	Así	que,	exaltado	por	la	diestra	de	Dios,	y	habiendo	recibido	del	Padre	la	promesa	

del	Espíritu	Santo,	ha	derramado	esto	que	vosotros	veis	y	oís.	34	Porque	David	no	subió	a	los	cielos;	
pero	él	mismo	dice:	Dijo	el	Señor	a	mi	Señor:	Siéntate	a	mi	diestra,	35	hasta	que	ponga	a	
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tus	enemigos	por	estrado	de	tus	pies.	36	Sepa,	pues,	ciertísimamente	toda	la	casa	de	Israel,	
que	a	este	Jesús	a	quien	vosotros	crucificasteis,	Dios	le	ha	hecho	Señor	y	Cristo”.	Hechos	2:33-36	
	
• Jesús:	Significa	que	fue	un	humano	real.	
• Señor:	Él	es	el	del	Salmo	110,	a	quien	Dios	hizo	ascender	al	cielo	y	lo	sentó	a	su	diestra,	

sobre	todo.	
• Cristo:	El	Mesías	elegido	que	vuelve	a	cumplir	todas	las	profecías	que	se	anunciaron	en	

el	Antiguo	Testamento.	
	
o A	partir	de	la	ascensión,	el	término	que	se	usará	continuamente	en	las	epístolas	para	

referirse	a	Él	es:	Señor	Jesucristo	(96	veces)	
	

“18	Pero	Dios	ha	cumplido	así	lo	que	había	antes	anunciado	por	boca	de	todos	sus	profetas,	
que	su	Cristo	había	de	padecer.	19	Así	que,	arrepentíos	y	convertíos,	para	que	sean	borrados	

vuestros	pecados;	para	que	vengan	de	la	presencia	del	Señor	tiempos	de	refrigerio,	20	y	él	envíe	
a	Jesucristo,	que	os	fue	antes	anunciado;	21	a	quien	de	cierto	es	necesario	que	el	cielo	reciba	

hasta	los	tiempos	de	la	restauración	de	todas	las	cosas,	de	que	habló	Dios	por	boca	
de	sus	santos	profetas	que	han	sido	desde	tiempo	antiguo”.	Hechos	3:18-21	

	
“30	El	Dios	de	nuestros	padres	levantó	a	Jesús,	a	quien	vosotros	matasteis	colgándole	en	un	madero.	

31	A	este,	Dios	ha	exaltado	con	su	diestra	por	Príncipe	y	Salvador,	para	dar	a	Israel	
arrepentimiento	y	perdón	de	pecados”.	Hechos	5:30-31	

	
“55	Pero	Esteban,	lleno	del	Espíritu	Santo,	puestos	los	ojos	en	el	cielo,	vio	la	gloria	de	Dios,	
y	a	Jesús	que	estaba	a	la	diestra	de	Dios,	56	y	dijo:	He	aquí,	veo	los	cielos	abiertos,	

y	al	Hijo	del	Hombre	que	está	a	la	diestra	de	Dios”.	Hechos	7:55-56	
	
“3	Mas	yendo	por	el	camino,	aconteció	que	al	llegar	cerca	de	Damasco,	repentinamente	le	rodeó	

un	resplandor	de	luz	del	cielo;	4	y	cayendo	en	tierra,	oyó	una	voz	que	le	decía:	
Saulo,	Saulo,	¿por	qué	me	persigues?	5	Él	dijo:	¿Quién	eres,	Señor?	Y	le	dijo:	Yo	soy	Jesús,	

a	quien	tú	persigues;	dura	cosa	te	es	dar	coces	contra	el	aguijón”.	Hechos	9:3-5	
	

“36	Dios	envió	mensaje	a	los	hijos	de	Israel,	anunciando	el	evangelio	de	la	paz	por	medio	de	Jesucristo;	
este	es	Señor	de	todos”.	Hechos	10:36	

LOS	APÓSTOLES	UTILIZARON	LA	ASCENSIÓN	PARA	DIFERENTES	PROPÓSITOS:	

1. Para	probar	la	identidad	de	Jesús.	Porque	está	sentado	en	los	cielos,	Él	es	divino,	es	el	Hijo	del	
Hombre,	es	quien	los	profetas	vieron,	es	quien	Dios	hizo	Cristo	y	Señor.		
	

“El	primer	hombre	es	de	la	tierra,	terrenal;	el	segundo	hombre,	que	es	el	Señor,	es	del	cielo.	Cual	el	
terrenal,	tales	también	los	terrenales;	y	cual	el	celestial,	tales	también	los	celestiales.	Y	así	como	hemos	
traído	la	imagen	del	terrenal,	traeremos	también	la	imagen	del	celestial”.	1	Corintios	15:47-49	

	
“El	cual,	siendo	en	forma	de	Dios,	no	estimó	el	ser	igual	a	Dios	como	cosa	a	que	aferrarse,	
sino	que	se	despojó	a	sí	mismo,	tomando	forma	de	siervo,	hecho	semejante	a	los	hombres;	

y	estando	en	la	condición	de	hombre,	se	humilló	a	sí	mismo,	haciéndose	obediente	hasta	la	muerte,	y	
muerte	de	cruz.	Por	lo	cual	Dios	también	le	exaltó	hasta	lo	sumo,	y	le	dio	un	nombre	que	es	sobre	

todo	nombre,	para	que	en	el	nombre	de	Jesús	se	doble	toda	rodilla	
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de	los	que	están	en	los	cielos,	y	en	la	tierra,	y	debajo	de	la	tierra;	y	toda	lengua	confiese	
que	Jesucristo	es	el	Señor,	para	gloria	de	Dios	Padre”.	Filipenses	2:6-11	

	

“Quien	habiendo	subido	al	cielo	está	a	la	diestra	de	Dios;	y	a	él	están	sujetos	ángeles,	
autoridades	y	potestades”.	1	Pedro	3:22		

	

“E	indiscutiblemente,	grande	es	el	misterio	de	la	piedad:	Dios	fue	manifestado	en	carne,	
justificado	en	el	Espíritu,	visto	de	los	ángeles,	predicado	a	los	gentiles,	creído	en	el	mundo,	

recibido	arriba	en	gloria”.	1	Timoteo	3:16	
	
2. Para	dar	ánimo	y	fortaleza.	Porque	está	sentado	en	los	cielos,	está	sobre	toda	otra	autoridad	y	

volverá	a	juzgar	a	favor	de	su	pueblo.	Mirando	a	ese	Hombre	que	está	en	el	cielo	somos	inspirados	a	
creer	que	así	como	Él	venció,	nosotros	también	lo	haremos.		
	

“18	alumbrando	los	ojos	de	vuestro	entendimiento,	para	que	sepáis	cuál	es	la	esperanza	
a	que	él	os	ha	llamado,	y	cuáles	las	riquezas	de	la	gloria	de	su	herencia	en	los	santos,	19	y	cuál	la	

supereminente	grandeza	de	su	poder	para	con	nosotros	los	que	creemos,	según	la	operación	del	poder	
de	su	fuerza,	20	la	cual	operó	en	Cristo,	resucitándole	de	los	muertos	y	sentándole	a	su	diestra	en	los	
lugares	celestiales,	21	sobre	todo	principado	y	autoridad	y	poder	y	señorío,	y	sobre	todo	nombre	que	se	
nombra,	no	solo	en	este	siglo,	sino	también	en	el	venidero;	22	y	sometió	todas	las	cosas	bajo	sus	pies,	y	lo	
dio	por	cabeza	sobre	todas	las	cosas	a	la	iglesia,	23	la	cual	es	su	cuerpo,	la	plenitud	de	Aquel	que	todo	lo	

llena	en	todo”.	Efesios	1:18-23	
	

“¿Quién	es	el	que	condenará?	Cristo	es	el	que	murió;	más	aun,	el	que	también	resucitó,	el	que	además	
está	a	la	diestra	de	Dios,	el	que	también	intercede	por	nosotros”.	Romanos	8:34	

	
“Dios,	habiendo	hablado	muchas	veces	y	de	muchas	maneras	en	otro	tiempo	a	los	padres	

por	los	profetas,	2	en	estos	postreros	días	nos	ha	hablado	por	el	Hijo,	a	quien	constituyó	heredero	
de	todo,	y	por	quien	asimismo	hizo	el	universo;	3	el	cual,	siendo	el	resplandor	de	su	gloria,	

y	la	imagen	misma	de	su	sustancia,	y	quien	sustenta	todas	las	cosas	con	la	palabra	de	su	poder,	
habiendo	efectuado	la	purificación	de	nuestros	pecados	por	medio	de	sí	mismo,	se	sentó	a	la	
diestra	de	la	Majestad	en	las	alturas,	4	hecho	tanto	superior	a	los	ángeles,	cuanto	heredó	más	

excelente	nombre	que	ellos”.	Hebreos	1:1-4	
	

“Por	tanto,	teniendo	un	gran	sumo	sacerdote	que	traspasó	los	cielos,	Jesús	el	Hijo	de	Dios,	
retengamos	nuestra	profesión”.	Hebreos	4:14	

	
“La	cual	tenemos	como	segura	y	firme	ancla	del	alma,	y	que	penetra	hasta	dentro	del	velo,	
donde	Jesús	entró	por	nosotros	como	precursor,	hecho	sumo	sacerdote	para	siempre	

según	el	orden	de	Melquisedec”.	Hebreos	6:19-20	
	
“Ahora	bien,	el	punto	principal	de	lo	que	venimos	diciendo	es	que	tenemos	tal	sumo	sacerdote,	el	cual	

se	sentó	a	la	diestra	del	trono	de	la	Majestad	en	los	cielos”.	Hebreos	8:1	
	
“Porque	no	entró	Cristo	en	el	santuario	hecho	de	mano,	figura	del	verdadero,	sino	en	el	cielo	mismo	

para	presentarse	ahora	por	nosotros	ante	Dios;	y	no	para	ofrecerse	muchas	veces,	como	entra	
el	sumo	sacerdote	en	el	Lugar	Santísimo	cada	año	con	sangre	ajena”.	Hebreos	9:24-25	
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“Así	también	Cristo	fue	ofrecido	una	sola	vez	para	llevar	los	pecados	de	muchos;	y	aparecerá	
por	segunda	vez,	sin	relación	con	el	pecado,	para	salvar	a	los	que	le	esperan”.	Hebreos	9:28	

3. Para	afirmar	la	identidad	y	el	propósito	de	la	Iglesia.	Animaron	a	los	santos	a	vivir	en	obediencia	
a	Jesús	porque	Él	es	el	celestial	y	exaltado	Hijo	del	Hombre.	Los	animaron	señalando	que	Él	está	
sentado	en	el	trono,	y	este	“status	celestial”	debía	determinar	su	identidad,	dirección	y	autoridad.	
	

“Y	vosotros,	amos,	haced	con	ellos	lo	mismo,	dejando	las	amenazas,	sabiendo	que	el	Señor	de	ellos	y	
vuestro	está	en	los	cielos,	y	que	para	él	no	hay	acepción	de	personas”.	Efesios	6:9	

	
“Mas	nuestra	ciudadanía	está	en	los	cielos,	de	donde	también	esperamos	al	Salvador,	
al	Señor	Jesucristo;	el	cual	transformará	el	cuerpo	de	la	humillación	nuestra,	para	que	sea	

semejante	al	cuerpo	de	la	gloria	suya,	por	el	poder	con	el	cual	puede	también	sujetar	a	sí	mismo	todas	
las	cosas”.	Filipenses	3:20-21	

	
“3	Bendito	sea	el	Dios	y	Padre	de	nuestro	Señor	Jesucristo,	que	nos	bendijo	con	toda	
bendición	espiritual	en	los	lugares	celestiales	en	Cristo,	4	según	nos	escogió	en	él	

antes	de	la	fundación	del	mundo,	para	que	fuésemos	santos	y	sin	mancha	delante	de	él,	
5	en	amor	habiéndonos	predestinado	para	ser	adoptados	hijos	suyos	por	medio	de	Jesucristo,	según	el	

puro	afecto	de	su	voluntad”.	Efesios	1:3-5	
	

“Aun	estando	nosotros	muertos	en	pecados,	nos	dio	vida	juntamente	con	Cristo	
(por	gracia	sois	salvos),	y	juntamente	con	él	nos	resucitó,	y	asimismo	nos	hizo	sentar	

en	los	lugares	celestiales	con	Cristo	Jesús”.	Efesios	2:5-6	
	

4. Para	prepararnos	para	los	últimos	tiempos.	Al	entender	la	posición	del	Hombre	en	el	cielo,	los	
santos	pueden	prepararse	para	las	dinámicas	venideras.	El	volverá	del	cielo	para	ejecutar	el	juicio	
divino	sobre	los	que	rechazan	la	salvación	y	recompensa	sobre	los	hijos	de	Dios	que	estén	en	la	
tierra.			

“Y	esperar	de	los	cielos	a	su	Hijo,	al	cual	resucitó	de	los	muertos,	a	Jesús,	
quien	nos	libra	de	la	ira	venidera”.	1	Tesalonicenses	1:10	

	

“Porque	si	creemos	que	Jesús	murió	y	resucitó,	así	también	traerá	Dios	
con	Jesús	a	los	que	durmieron	en	él”.	1	Tesalonicenses	4:14	

	
“7	y	a	vosotros	que	sois	atribulados,	daros	reposo	con	nosotros,	cuando	se	manifieste	el	Señor	Jesús	

desde	el	cielo	con	los	ángeles	de	su	poder,	8	en	llama	de	fuego,	para	dar	retribución	
a	los	que	no	conocieron	a	Dios,	ni	obedecen	al	evangelio	de	nuestro	Señor	Jesucristo;	

9	los	cuales	sufrirán	pena	de	eterna	perdición,	excluidos	de	la	presencia	del	Señor	y	de	la	gloria	
de	su	poder,	10	cuando	venga	en	aquel	día	para	ser	glorificado	en	sus	santos	y	ser	admirado	
en	todos	los	que	creyeron	(por	cuanto	nuestro	testimonio	ha	sido	creído	entre	vosotros)”.	

2	Tesalonicenses	1:7-10	
	

TENEMOS	UNA	ESPERANZA	RESERVADA	EN	LOS	CIELOS	
	
• Los	apóstoles	fueron	enfáticos	en	mencionar	que	tenemos	una	esperanza	guardada	en	los	

cielos.	Muchos	creen	que	esto	 tiene	que	ver	 con	que	 iremos	al	 cielo	 cuando	muramos	o	en	 la	
eternidad.	Sin	embargo,	si	leemos	con	detenimiento	el	contexto	de	estos	versículos,	veremos	que	
tener	una	esperanza	guardada	en	el	cielo	tiene	que	ver	con	que	HAY	UN	HOMBRE	EN	EL	CIELO	
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que	pronto	vendrá	y	traerá	el	cielo	a	la	tierra.	En	la	narrativa	de	los	apóstoles,	siempre	queda	claro	
que	el	Hijo	del	Hombre,	viniendo	del	cielo,	es	la	esperanza	guardada	en	los	cielos	que	pronto	ha	
de	manifestarse	en	la	tierra.	
	

• Los	apóstoles	entendieron	esto,	y	les	dio	un	tremendo	sentido	de	urgencia	para	proclamar	
el	Evangelio.	Por	esta	razón	ellos	acordaron	que	ya	estaban	en	los	últimos	tiempos	(He.	
1:2).	Si	ellos	sentían	la	urgencia	hace	dos	mil	años,	cuánto	más	nosotros.	

	
	
“A	causa	de	la	esperanza	que	os	está	guardada	en	los	cielos,	de	la	cual	ya	habéis	oído	

por	la	palabra	verdadera	del	evangelio”.	Colosenses	1:5	
	

“Si,	pues,	habéis	resucitado	con	Cristo,	buscad	las	cosas	de	arriba,	donde	está	Cristo	sentado	
a	la	diestra	de	Dios.	2	Poned	la	mira	en	las	cosas	de	arriba,	no	en	las	de	la	tierra.	3	Porque	

habéis	muerto,	y	vuestra	vida	está	escondida	con	Cristo	en	Dios.	4	Cuando	Cristo,	vuestra	vida,	se	
manifieste,	entonces	vosotros	también	seréis	manifestados	con	él	en	gloria”.	Colosenses	3:1-4	

	
• Como	 hemos	 resucitado	 con	 Cristo,	 debemos	 pensar	 de	 acuerdo	 a	 su	 exaltación	 y	

nuestra	futura	exaltación	con	Él.	Nuestra	vida	está	escondida	en	Cristo	porque	nuestra	
futura	 gloria	 no	 ha	 sido	 revelada.	 Sin	 embargo,	 cuando	 Jesús	 venga	 en	 las	 nubes,	
nosotros	aparecemos	en	gloria	con	Él.	

	

“34	Porque	de	los	presos	también	os	compadecisteis,	y	el	despojo	de	vuestros	bienes	sufristeis	con	gozo,	
sabiendo	que	tenéis	en	vosotros	una	mejor	y	perdurable	herencia	en	los	cielos	35	No	perdáis,	pues,	

vuestra	confianza,	que	tiene	grande	galardón;	36	porque	os	es	necesaria	
la	paciencia,	para	que	habiendo	hecho	la	voluntad	de	Dios,	obtengáis	la	promesa.	37	Porque	aún	

un	poquito,	y	el	que	ha	de	venir	vendrá,	y	no	tardará”.	Hebreos	10:34-37	
	

“3	Bendito	el	Dios	y	Padre	de	nuestro	Señor	Jesucristo,	que	según	su	grande	misericordia	
nos	hizo	renacer	para	una	esperanza	viva,	por	la	resurrección	de	Jesucristo	de	los	muertos,	

4	para	una	herencia	incorruptible,	incontaminada	e	inmarcesible,	reservada	en	los	cielos	
para	vosotros,	5	que	sois	guardados	por	el	poder	de	Dios	mediante	la	fe,	para	alcanzar	la	salvación	
que	está	preparada	para	ser	manifestada	en	el	tiempo	postrero.	6	En	lo	cual	vosotros	os	alegráis,	

aunque	ahora	por	un	poco	de	tiempo,	si	es	necesario,	tengáis	que	ser	afligidos	
en	diversas	pruebas,	7	para	que	sometida	a	prueba	vuestra	fe,	mucho	más	preciosa	que	el	oro,	
el	cual	aunque	perecedero	se	prueba	con	fuego,	sea	hallada	en	alabanza,	gloria	y	honra	

cuando	sea	manifestado	Jesucristo”.	1	Pedro	1:3-7	
	
	
	


